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Ne, huy que se11tar.se a llorar sobre ruinas. "Al contrario, 
tras el fracaso debe uno erguirse y evocar toda la reserva de fuerzas 
que han quedado inactivas, para emprender de nuevo la obra y

conducirla a feliz término, sin lágrimas ni recriminaciones, con el 
ánimo tranquilo y el corazón henéhido de esperanzas". "El que se 
sienta, sentado se queda". "De holgado tiempo dispondremos en 
la tumba para el descanso. Mauro Fernández._ �0,15. -----
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La. mujer y 
A;> 

En días pasados el Congreso de la República emitió un deci'Bffipor el 
cual quedó adicionado el artículo 13 de la Ley Orgánica del Poder Judi­
cial, en el sentido de que "la mujer costarricense rle origen, que tenga el 
título de Abogado, puede ser nombrada para ejercer las funciones de Juez 
de Primera Instancia y de Alcalde''. Aquí, en donde el estribillo cotidiano 
es el de "n11estra deficiente democracia", este decreto ha pasado por desa 
percibido para muchos, y, principalmente. para las heneficiadas,santas mu­
jeres, sublime rebnllo de maestras satisfechas, de esposas resignadas y 

placenteramente entregadas a su» inva.riables "oficios domésticos':. Ni la 
mujl-H, ni el Profesor, ni la Prensa, SE> han tomado la molestia de hacer 
comentario alguno acerca de l&. importancia del mencionado decreto, no 
obstante de quE>, en un ambiente estrujado y raquítico como el nuestro, a-
11uella disposición legal es una invitación a la mujer para que se oriente 
¡,r11 nuevo..; caminos hacia un mejor destino y hacia una mejor posición dentro 
rlPI conglomerado �ocia!. 

uestra" jóvenes estutliante�, se habrán dado cuenta de que ya existe 
unH le.11 que il'S permite penetrar, como administradoras de justici&, a los 
1 PC-into,- donde tant>ls veces se han burlado y meno,;:preciado los sagrados 
<IPr(lc•hos de la mujer? Se ha,brán dado cuenta !J.uestras bellas estudiantes, de 
()Ue .va. no es solamente en Colegios, en escuelitas rurales, en las cocinas ho­
gan,fias, en la ti.,,nda o en la farmacia, donde ellas pueclen desarrollar sus me­
jores actividades? Pensamos que, efectivamente, serán rnu.v pocas las muje­
res que se h;1.n tomado la molestia de informars@ de esa creación legal.Sinem­
hargo, tal ignorancia -;;1 es que existe- es perdonable en ella;;, si se toma 
en cuenta que E>n Costa Rica. el Diario Oficial, o sea La Gaceta, es un ór·­
gano de publicirlad que fa:-tidia hasta los mismos empleados públicos: pri­
mero lo léen los pol'teros que los Jefes de Oficina. Pero, .V h,, prensa infor­
rnativa?-la p1·ensa común que es o debiera ser fuenw incesant,e de divul­
gación cultul'al? Desgraciadamente nuestra prensa nacional .no dispone de 
tiempo para mucbas bu�nas cosas. Con solo l:1 ardua tarea de inventar lar­
gos subt,itulos para llenar :-us primeras columnas, hay J)ara rat0 Por otra 
¡mrt.e, quizá le corl\'enga más al país saber lo que un Direct,or de Ferro­
L:arriles le• dijo a un ciudfld>lno. o viceversa, que lo de la conquista alcanza­
da, inconscientetn<'ntf.', por nuestras mujeres en la. legislación civil, dentro 
una dl'mocracia imperfec:ta Pero, no culpemos támpoco a la. Prensa.. La 
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culpa de que se ignorPn la mayoría de la' co-n qu •n realid:ul iotere-an 
a la sociedad, e de todos lo q u bu narn n te nos bemo aco tu rn b rado a 
aceptar método.' in-u taociales, .-u¡ erficial .-,-quizás por lo barato -que 
no mantienen alejados de la, verdadera' e-cuela-. 

o ob taote, las circun -tancias del pre ente no. indican que ya e
tiempo de arar obre nuevo' y mejore terreno ... 

Notas sobre enfermedades comunes 

Los e.-tudios esta.dístico comp:1ra­
tivos en todos lo. pal-es del mund(I 
se mue tran conforme al indicar que 
cierta enfermedade ocurren má:-; 
frecuentemente que otras en los di­
ferente grupos la ificados por ecfa­
de . Así, cada fa' de la vida ti ne su 
patología prnpia, subrayando las es­
pecialidadP.s en enfermPdades infanti­
le�, de la adole -cencia y de la dad 
adulta y senil. 

También, ya lo habfa indicado Char 
le icolle, a algunas afecciones les 
corre ponde el ext nde1·se más que 
otra debido a la fac.:ilidad con quese 
transmiten o a las lagunas d la me­
dicina prev ntiva. 

En ti mpos pa acto-, al inaugurarse 
la era de Pasteur que trajo consigo 
las vac.:unas y los -ueros y I estu 
dio de la microoiología, la.s nfel'rne 
dades infeccio a recibieron un rudo 
golpe que hoy la!'. hace carla vPz me­
nos frecuentes en los í'entros civiliza. 
dos, pero no así en las comarcas re­
motas o descuidadas, La fiebr tifoi­
dea, el tétano, las meningitis infeccio­
sas, la parálisis infantil, la tuberc.:ulo­
sis. entr otras, causa.r, tod,1vía mu­
chos estl'ngos. 

En nuestrn día , la químiea bioló­
gica ha realizado µrogresos funda 

DOCTOR E. GhRCIA CARRILLO 

mentales Pn I conocimiento de la es­
tl'Uct u ra de num rosos cu rposy lo 
grarlo efectuar -u sfnte i '. Así ve 
mo cómo -e ha -;acado del dominio d 
la fantasía científic;i a la hormomis 

y a las vitaminas ganando un conoci­
mieuto profundo n lo que sP r fie 
r a la endocrinología y a la d ncia 
de la nutrición. 

in embargo, Pxistp un grupo dP 
procesos ¡rntológicns a lo. quP .;;ple,- cla 
el nombre d d p; n rativos para di­
ferenciarlos de lus infPcciosos. En P 
!los los ól'gano.;; •ambian progrP.·iva
m nte Pn su estl'Uctura oc.1.-..ionanclo
enfermed¡¡des. E.-ta i,volución suporw
el tran:-:cu rso de mu cho:, iiflo,- Es ck­
ci r la. i m portirnda cada v z ma. or e¡ uP 
se I s atribu,v conformP aurnPnta Pn 
tucio" lo- p'.lbes I núrni>ro de> pPl'-'ll­
na.s quP pasan de los cincuPnt;t ,1!:111-. 
Con la excep ión de Accirl ntP._ o d<' '" 
guerr::1, el jov n de nuP:-;tr-a 'poca go­
za rlPI privilPl-(!O rl IIPgii t· fl viPjn más 
fácilmente que •n ningún otro tiem­
ro, ¡wro node :-:capar a las c:iu,-as 
de enforrned?d q11 compol'ta. las ni­
lidad. D tal modo que los proceso,:; 
degenerativo-, nparec n hoy C:'ll día co 
roo de enorm importancia para nues­
tra civiliziición. Vearno. cuále,:; ,;on. 

A vect"!s ocu rrc> un clesenvolvimiento 

•
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anárquico en las células de un ór­

gano y se originan tumores que por 

su desarrollo tarde o temprano mor 

tal, justifican el abjetivo de malignos. 

En otros casos, sucede que las célu­

las se cargan de sustancias inertes, 

como sales de calcio, mueren, y los 

depósitos que se forman contribuyen 

.a alter. r los órganos estorbando el 

paso de la sangre por las vías de 

circulación que dichos rlepósitos a­

fectan mayormente. 

Esq uematizamo,; así el cu rsu de do 

enfermedades de nuestra épo�a: el 

cáncer y la arteriosclerosis. El espa 

cio de que disponemos no no,-; per­

mite insistir sobre el primero, pero 

digamos algo más de las alteracio­

nes escleróticas vasculares. 

Los órganos más afectados son, en

primer lugar, el cora
.
zón; en segundo 

término, los rillones, y en firi otros 

como las arterias de las piernds, el 

cerebro, el páncreas, etc. En el cere­

bro, una defectuosa circulación in­

terviene en la hemorragia <.;erebral y 

en los procesos crónicos de demen· 

cia sPnil y en otras afecciones ner­

vio!-.as. 

En el cor::1zón, la dPgener:-teión de 

las arteriolas tiene su sitio electivo 

en la arteria coronaria izquierda y 

en sus bifurcaciones. Las túnicas ar· 

teriales se infiltran de plac:as atero· 

matosa;; que llegan a menudo a obs­

truir la luz arterial. Se comprende 

que al no circular la sangre en el 

tejido muscular del corazón, sn fun­
cionatniento se vuelva defectuoso, lo 

que �au,-a tipos bien definidos de 

padecimiento-, cardíacos. 

Las cardiopatías en esta edad se 

complican también con frecuencia de 

elevacionps a.normales rle la. presión 

,anguínf'a y de la artr riosclProsis 

r0nal. Y a.sf, l,i c-ausa últin1a de la 

mut>rte pued,, "er una intoxicaétón 

progresiva con las sustancias que el 

rillón enfermo no logra eliminar. 

Estas nociones sumarias nos pon­

drán en guardia para observar los 

primeros síntomas de sufrimiento 

cardíaco. A veces, el paciente se que­

ja de dolores en el pecho, el cuello, 

los hombros o aún en los brazos. O­

tras veces, lo molestan las sensacio­

nes de un cambio brusco en el paso 

regular del corazón. Sobreviene con 

frecuencia un ritmo cardíaco comple­

tamente irregular. En otros casos, la 

deficencia del corazón se acusa por 

síntomas a distancia. El paciente en­

cuentra cada día mayor dificultad pa­

ra dormir en la posición acostum­

brada y tiene que recurrir a una al­

mohada adicional, o se despierta con 

una marcada asfixia, o la nota prime­

ro al subir una pendiente o al h�­

blar. 

No es raro ver en la tarde que las 

piernas presentan una hinchH-zón sin 

dolor que ha desaparecido Qn la mana 

na, o bien, el hígado crece y se vuel­

ve doloroso, u ocurren vómitos. 'J'o­

do<:: estos síntomas requieren una a­

tención cuidadosa o imponen una aten 

ción médica. 

Si en definitiYa, los procesos que 

afectan al individuo adulto con fre­

cuencia. aún en plena edad producti­

va, los comprendemos mal en su e­

sencia y no podemos prescribir un 

elixir de juventud como en otro 

tiempo buscara Ponce de LPón, hoy 

se pone a la di,.posición del médico un 

caudal enorme de conocimientos es­

pE>ciales en las diversas ramas de la 

ciencia rnédim,. Ocu panrlo lugar pre­

ferente, se destaca la geriátrica, es 

decir, la medicina de los viejos, con 

su corolario de arteriosclerosis. 

us repercusiones c:udfacas no 

sor. bien conocidas, la electrec::irdio 

gr::ifía y los rayos X nos permiten 
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asentar el diagnó tico y el pronó 'tico 

sobre bases má firm que hace 

unos ailo , y aplicar lo tratamiento 

que la química contemporánea hi:l he­

cho po ible . A í, hasta cierto pun-

ROO 

to, aclara e el cuadro de los día en 

que el peso de lo no agobie. 

Próximamente e peramo dar una 

idea de lo µrob lema . anitario qu 

afectan la alud en nue tro pueblo. 

Dos fotografías y un problema social 

Hemos estado en el Tc::atro acional a 

ver la exposiciór. ¡rráfica y e. tadí. li.:a 

del Patronato Nacional de la Infancia. 

Dit'Z años de labor relativamente sinte­

tizados a la vi ta del espectador. I1'ué el 

12 de Octubre. Pero no hem0!' hecho nin­

gún descubrimiento, porque ya conoce­

mos la institución ba. tante a fo11rlo. in 

embarg-o, i::e no. ocurri,'i ese día . iluetar 

algunas con;;ideracione;,; y fué cuando 

tábamos frente a las gráfica. que el De= 

partamento Médico- o.:ial exhibía allí. 

lmpre ionan tes. 

Do fotografías: la primera, un niño, 

o, má verdad, un ca i--niño, costal de 

piel floja lleno de hue ecillo sin calcio, 

con un e tomaguillo exagerado y una 

piernas de alambre. 8se, el niño que in­

greso al entro. A su lado, un año. dos 

años de pués, l;:, mi 1m1 criatura, o. me­

jor es decir, otra criatura; el niño que e­

gre a. Allí está el milag-ro -que no es 

milagro porque es fi;;iolog!a- de una ra 

ción normal de leche .1plicada a las 11ece 

sidade de la vida. Mas, .1ntes que el mi­

lagro. está allf la gran realidad. 

Mucha veces hemo oído decir -a al­

gún mocito g-rande, de corbata y goma 

en el cuello, a una señora de novena en 

la mano o ele sa ló11 de baile, a algún se­

ñorón ele la alta política- que vivimos 

en la gran república. donde todo come 

mos y en donde el "concho" puede enlu1<­

tra r su vida con un fuerte gasto dz ron 

lo sábados por la tarde y aún tocia la 

FAelAN DOBLES 

hay problem.1s. alvo el dt! la pereza el 

<le la ,ucied.1d. el de la malacrianza ... He 

ali! la beatitud dt!I anacoreta que vive 

del ayuno e piritual; he allí al ermitaño 

dt!I estudio; al que, por lleno de vierito,oo 

puede pa ar de la uperficic primera d1> 

la co as; la gran conveniencia, por otra 

parte; J;¡ dura .:orteza sentimental, ca i 

·iempre.

Tal vez se píen e que es por hacer me·

táfora que nos ponemo a escribir alrede­

dor ele do fotografías. Pero e. 4ue no 

on dos: St•n muchísima rná.,, y. a �11

vera -en la penumbra de lo que no :<e

ve-. un sin fin de niños que no pueden

ser retratado,::, ya porque viven muv le­

jo., ya porque lo!'. centro. de nutnción

llegan apenas al umbral de su inmenso

número. '.rampoco e;s porque pc-n;;emos

que el llamado ··problema de la infan­

cia", importante como toda cue,-tión de

fndole ocia!. ea el único al qne dehe11

dirigirse las miradas, con mengua de 11-

na actitud integral. de onjunto. frenk

a lo político- social. y .:on peligro d •

que. perdido e e sentido dc:: vi ión d ·I

todo. se torne otra. l>ien in1encio11;id,l

pero un tanto román tica e rnfructuo,-a,

que mira hacia el niño desvalido, pien

sa en institncione:::; que lo µrokj a11. v
lo hace el centrL> casi único de la proble­

mática culectiva. en la idea de que es

d hombre del maíiana y en él se ¡resta la

futura colc:ctividad. Muy kjús queremos

estar de tal aditud. Para no ·otro el

semana. Hemo ído exclamar que 110 riroblema dc:: la infan-:ia e,- el mismo cid

•
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adulto; y, si no lo,, dividimo;,. mal pode­
mos preferir el uno al otro. El niño qui 
1 ueg-o ha de ser grande. se cle!:>en vuelve 
e11tre mayores. ¿A qué protegerlo a él 
ólo, si no se protege a los que hacen su 

ambiente? A menos que el Estado se lo 
echara a la espalda, hasta cario crecido 
prescindiendo de 1-,u familia, es casi segu­
ro que todo lo que a su favor ¡;e hag::i. 
será luégo borrado por la canal escabro­
i::a en que ha nacido Y lo anterior en 
relación con esa gestión del Estado- no 
es posible ni deseable en nuestro arnbie11 
te v desarrollo histórico actuales. 

En nuestro concepto. pue'-, la cuestión 
del niño es una prolongación de la del 
grande, o. si ,;e quiere. un seg-mento in 
determinable en un círculo integral. E>,­

to dicho, no obstante. sin meno,-..¡:abo de 
las instituciones que, coA1O el Patrona 
to. se esfuerzan, hasta donde da el mol­
de en muchos concepto¡., grosero y angus­
tioso de nuestras in¡;,litucione;, Jurídica�. 
por echar un ¡rrano de azuca r en la vasi­
ja amarga de un gr.rn sector de los des 
validos ;,oc1ale<,. 

Es curio<;;e. pero creemos. a pesar de lo 
dicho. que. en la 1-,en1-,ibilidad de grupo 
rle má.,-, de un;, mujer con hij0,: y sin 
marido <'11 lo pa '-arlo ,. en lo futuro. esa 
fn,-titución de--emreña un papel intere­
-.ant<'. I�,., como un anestésico. como una 
il111-,i6n . S,· nn: rlc ilusione!:.. Hemos 
oído millont--. ele veces. fra,,e,, a!:,f: «Para 
t-,:;o e,tá el Patronato>, «vaya al Patro­
nat0>, «t.:! voy a llenH al Patronato>.«e11 
el Patronato no;, dijeron> Toda una con­
Jug-ación. A,-f ..,e cambia una lágrima por 
por una idea. oor un «iré allí>. Y. o 
nunca ,.,é 1·a allf. o . ._¡ :-,e va. casi siempre 
,-.aJt al éncuentro un art!culo lle la ley. 
un «no hay campo para -..u hija>. o «ya 
no lo ha1· par;t ,,u niño>. :'>Lt'>. esto es 
,.,óJo un par¿nfo,i,-,. 

Vol va me,,.,_ otra vo::z. ,, Ja,, fot0graffas 
,te Jo,., niño-. del Ceutro de Nutricion. y

digamo- por qué le!> hemo-, dado tanta 
i111portanc1.i Porque dla-,. e-.cueta, y 
,..cnctlla,- clara!S Hln la gr;1n palabra. la 
enorme llamada Son como el fnd1ce 
puc-,to 1-obrc la rLa id.id de e,..ta fra--c· 

«mucha gente ayuna>; o sobre la de esta 
otra: <entre un niño rosado o frondoso y 
un niño sin calcio-niño de veroliz-no 
hay mái,; que una cantidad de leche que 
los separa>. Y esa cantidad es fundamen­
tal. Es, también, un título que dice: «le­
vantar la cubierta, y mirar hacia aden­
tro>. ¡Qué de problemas! Porque esos 
niños no son sino el resultado necesario 
de una democracia que requiere ser re· 
vi;,ada y prog-resada con valor y esfuer­
zo-estudio y sentimiento-. 

Hemo"' hecho hincapié en esas fotogra­
ffa,.,, por4ue son emocionantes, y estamo 
convencidos de que la capilaridad espi­
ritual colactiva es ante todo emocional. 
Lo intelectual, lo estudioso, lo seriamen­
te preouppado, es reducido y, entre no-

otro,-. ,,e debate en infructuosidades a­
cad¿micas. Las categorfas de orden cut­
tu r:il i::e encuentran estalactitizadas. son 
cobardes. y están tocadas-hondamente 
tocadas-de ese aguaturbismo de la polf­
t ica gira to ria de cada cuatro a iiio:;:, y de 
ese perecismo-o ratvnperecismo enano­
qué caracteriza lai:: actuaciones de nues­
tro medio, 

El fetichismo político continuará 

111ientras los hom,bres sigan .sin diu•i­

JJlina política, mie11 tras sólo se den 

cuenta de las causas próximas, y ja­

más piensen e11 las remotas y máb ge­

nerales, mediante la.y que se ponen en 

movim·ienlo sus ogcncias oficiales. Has 

ta qi,e haya sido destrc,nado por una 

verdadera educación lo que hoy usurpa 

su 11ombre, por una educación que ten­

ga por fin enseffar a los hombre.� la 

naturaleza del 1,iundo en que viven, se 
formarán nuevu11 ilu8iones polítwcs 

según vayan <'Xtínguiendose la.� anti:. 

(/U08 

Spencer 
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Autoridad y Libertad 

IV 

Pero, cómo es que la libertad d -

mocrática ha producido la inju ticia y 

la anarquía en la organización ocial? 

La libertad democrática -explican 

los totalitarios- que en I oguaje eco­

nómico significa reconocimiento dP. la 

propiedad privada y del libre int.er­

cam bio de lo. valore -ociale,, hizo 

po ible que el industrialismo fue e a­

Provechado n toda su potencia técni­

ca .V social, en beneficio exclusivo de 

ciertas cla es y en consiguiente per­

juicio de la mayoría d la. comunidAd, 

estableciénrlo asf paulatinamente, 

en razón de sa fallA, el d orden eco 

nómico .V el desequilibrio social. 

E o parece muy claro; pero lo que 

no explican bien los totalitario e c6-
mo eliminando l¡¡, libertad económica 

para evitar lm; m;1les de la .,.estión 

privada en la producción y I rep:nto 

de la riqueza, que es lo medular ele 

su tesis, se puede continuAr gozando 

y aumentando los ben ficio,; del in­

dustrialismo, dado que si a la liber­

tad se deben aquellos males, a ella 

también débense esto. b neficios. 

En efecto, el si tema industrial . ólo 

pudo iniciar con fuerza su de. arrollo 

y comenzar a dar su maravilloso ren­

dimiento económico, cuAndo, a conse­
cuencia de la Revolución Fr:,.ncesa y 

demá,. movimientos liberales europeos 

y amencanos de lo. siglos 1 y 19, 

fueron cayendo todas la trabas que 
las instituciones feudales y orpora­
tivas le imponían al trnbajo físico e 

intelectual, a los c11pital� . .;; y a la tie­

rra. ólo cuando cada uno pudo traba 

jar en lo qu quiso, euando, donde, 

cuanto y como qui ·o, con plenas g:,.,-

GASTON MIRALTA 

rantía. para, u p r. ona iniciativ;1. y 

actividadc. -no, r ferimos a la au­
sencia de toda coacción extra-econó 
mica-, pudo desenvolv rs expontá 
nea y acelerndarnente la divi -ión dPl 

tr:ibAjo . ocial, que constituye la bas 

lógica e histórica d 1 industriali 'IDO. 

Haciendo abstr·Acción dP factores co­
mo el aumento de h1 población. la a­

pertura de nuevos mercados y el avan­

ce de los medios d <'.omunicflción, los 

cuale' son también por lo demás, f -

nómeno originados en gran part 

por el liberali mo y la divi ·ión del ra­

bajo, véa e en forma esqu mática co 

mo ésta con titu_ye, como lo hemos 

dicho, la ba -e ló.,.ica e bi tórica d l 

industrialismo: la división del trabajo 

social produjo la especialización d 
la' activirlad $; é:;;ta provocó la esp 

cialización de los instrumento� de trA­

bajo, lo cu a I fu , l.t eondición téen ica 

inclispen:,;nble para el d sarrollo d 1 

maquini:,;rno. pues que las máquinas 
sólo son cornbirn1ciones más o meno-; 

compl jas de esos instrumento� P,;¡w 

cia.liz�do:-; pPro la aplicneión crPci n­

te de las máquina.-; a toda:,; las ra· 
mas dPl trabajo social s ju,-.tRmentt> 

lo que con, tituye el mo<io inrlu--trrnl 

de producción, el industrialismo, con 

su extra.ordinario r ndimiento econó 
mico e trata de un procesnRl .-llean-

ce df' cualquier o!)servador. 

Medida así ia import,Lneia de la li 

bertad económica y d �u cori--PCUPn 

te, la divi ión natural y progrPsiva 

rJel trabnjc>, en relación con la pro­

ductividad económica, resulta fácil ex 

plicar por qué a lo largo de 7 000 

anos, ,'lt,,sde corr>i níl0S d, IR hi:-tnria 

r 
1 
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hasta mediados del siglo 18, mientra 

tabúes, sacerdotes, faraones, sectas, 

códigos, preceptos morales, reglas re­

ligiosas, exclusivismos locales y na­

cionales, ordenanzas de los reyes, or­

ganizaciones corporativas, etc., hicie­

ron impo�ible el desenvolvimiento de 

la iniciativa del hombre y la especiali­
zación de sus actividades, hubo de ca 

racterizarse la organizac:ión social por 
la pobreza y la rutina económicas. Y 

resulta fácil también comprender por 

qué cuando se liberó de prejuicios, 

restricciones y arbitrariedades, y pu­

do investigar, empre:ider, trabajar y 

organizar con plenas garantías indivi­

duales, pudo muy pronto el hombre, 

por la división libre y expontánea de 

sus actividades, enriquecer la socie­

dad hasta grados nunca hasta enton­

ces concebidos. 

Ahora bien, ¿están dispuestos los 

autoritaristas, por concluir con los 

prejuicios :-aciales de la gestión ec0-

nómica particular, a renunciar a que 

continúe desarrollándose la rlivisión 

del trabajo social -ni con mucho con­

clufda aún-, que es la clave del éxito 

presente y futuro del modo industrial 

de producción? ¿Q es que pretenden 

"dirigir" esa división del trabajo, has­

t:i. hoy realiz11.da en forma libre y na­

tural con el maravilloso renrlimiento 

económico que conocemos? Esto últi· 

mo -adelante habremos de examinar 

con cuidado las experiencia fascista y 

comunista- parece ser su tendeneia: 

con mi ras en el mayor beneficio col�c­

tivo, fijar estatalrnPnte a cada indivi­

duo, gremio, grupo, profesión o loca­

lidad lo que debe hacer, y cuanto, don 

de, cuando y como debe hacerlo; pe­

ro tal sistema, aún sin tornar en cuen­

ta -&.delante lo haremos- la esclavi­

tud individual que implica la inverosí. 

mil capacidad lógica que en quienes lo 

dirigen supone, lno recuerda en mu­

cho la organización corporativa -has­

ta así llaman los italianos su régimen 

actual- y no parece expuesto, por 

allí, a sufrir la rutina y el estanca­

miento de aquélla? Habrá que estu -

diario con despa9io. 

Pero, por el momento, corno pro­

blema general digno de ser reflexio­

nado, piénsese si no resulta extraflo y 

contradictorio que se ofrezca para so­

lucionar los males del industrialismo 

y conservar, al mismo tiempo, sus 

ventajas, una técnica de organización 

copiada, precisamente, sobre aque­

llas que debieran ser tumbadas y abo­

lidas para que el industrialismo, con 

todos sus perjuicios y sus beneficios, 

pudiera imponerse ... 

Educación para l::1 Democracia 
ISAAC F. AZOFEIFA 

IV 

Las Ciencias en el Sistema moderno de Educación 

\!na :,ola cara..:erf-,t11.:a ha,-.tarfa a dife­
renciar la cducadón moderna de todos 
los ,-.¡,,lemas a n teriore;,: la base cien t!fica 
de los e;,lud ios l•�n ekclo, la coronación 

de lo!', e1-,tudin!- en la !�dad media es la 
Teología, el gen ti 1 hombre del Renaci­
m ientl•. hasta el siglo XVIII. c!5 educado 
para el ui.o y g-oce de !',U riqueza y de su 
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autoridad. 610 el . ig-lo XL" va a poner 
como cima del proce. o la creación del 
T� NI O. 

El mundo moderno ¡:lescan a en lo eco­
nómico. La investigación científica es la 
ba e del progre o de la técnica . La in= 

dustria e la exten i6n práctica. comer· 
cial, de la ciencia. que bu ca, no .6lo co 
nocer la naturaleza, ino uperarla, ome­
terla. 

Frente a este mundo en que la téc11ica 
domina todas la ocupacione· humanas. 
el hombre ignorante de otro tiempos es­
tá de armado, inútil. condenado a er­
vir en el mi mo nivel que el antiguo e · 
clavo, o que la be tia de carga. La má­
quina, ba. e de la producci,�n indpstrial 
moderna. ha tenido como un igno de 
liberación del homl>re... olo que e ta li­
beración va realizándo e o::n medio de 

angnentos choques de clase . 
El interés de la e cuela e la ad,apta­

ción del hombre a . u me<lio ambiente. 
En e te ca o, su obligación e poner el 
acento eu lo científico. La reforma de 
don Mruro l•\:rnández tuvo, e encialmen 
te ese objetivo. El plan de don Mauro 
proponfa, no una Univer idad como la 
anacrónica de Santo Tomás, ino un Po­
litécnico. Su utilitari mo e penceriano lo 
conrlucfa. lógicamente. a ello, Quiso ha­
cer del co tarricen e un hombre prácti­
co, disciplinado en labores de rigor cien­
tlfico, un hombre de empresa. Pero. en 
lugar de e o, ni se creó el politécnico, 
de eado por el fundador do:: nu tra e -
cuela laica. ni é!-.ta e organizó nunca 
ceñida a los fines previsto . Al contra­
rio, a poco, escuela primaria y F.ecunda­
ria cayeron en un verbali mo y memo­
rización e tupidizante. En una trágica 
au encia de fiualidade ; en una hnprovi­
. ación nervio a de hombre y de a igna­
tura y de programa . Claro resultado 
de cincuenta años de e e tipo de educa­
ción e el hombre de los reportaje a pro 
pó:-ito y con rJespropó ·itos de todo, el 
irr,•spon able intelectualismo de que nos 
dolemo . 

ral y democrático, 1ndu. tria) y capitali.­
ta, dieron todo el val0r a e. te técnico. a 
e. te creador de ci ,-iltzación. �o otro . en
cambio. al cabo hemo criado un tonto
dl' precio del técnico De con fía de él el
campe ino. ·i e trata de un técnico agrí
cola: desconffa de él nue tro obrer0. si
e trata de un ingeniero: de confía y le

mira por ncima del hombro nue tro i11-
telcctualoide. Exaltamo,-, al impro,-i ado
que acierta por -:a ualidad. r o::scuchamos
bo4uiabiertos al int lectualoide irre pon­
sable, -tuyo ele ·tin nato e tá en la po­
lftica dt: e to,- pa! e americano .- des­
barrar obre todos lo tema imagina
ble , al aire libr o entre do copa .

Es má . creado . u confort. creado su 
auge económico. en la plena bonanza ma­
terial, los pueblo. uropeo . ,-,e dan el lu­
jo de la in titución que crea la vida y 
obra del intelectual, del filósofo. del ar· 
ti. t,,. en fin. de la cultura de interesada. 

ue tros pueblo. hao ac0g-ido y defendi­
do e ta i11 tituciont y creado. enton­
ce ,una idta de la cultura que la, pone. 
y pone a lo. hombre. que rean e os cen­
tros. i no !n abierta opo. ición con el 
medio. al que llaman bárbaro, a lo me-­
no. en la cómica . ituación del que vive 
añorando Eurvpa, en olvido de u. debl'­
re de ciudadano. di:' nuestro paíse .. 
cuando no viviendo una bohemia sin di­
nero y ;.in objeto. 

ece. itamos, pu ;,, una escuela. una 
educación adaptada a nue-,tra,-, nece-.irla­
de,., económica.: al compkjo mundo 1:c11-
n6mico en que vivimos; que . ea otra en­
'ª que una institución "donde "e en,-.eña 
a leer, coutar y escribir" ¿Dónde c. tán 
las e. cuela. tallere', la,,, ebcnela voca­
cionalo:: . la e cuela g-ninjas. toda� las 
in tituciones circum y po t-escolare!­
en que nuestro obrero o nuestro campe, i­
no adquieran la técnica de ;,u oficio o 
lo;, principill \' conocimient<> y prácti­
ca' qut:, controlado cientfficamente, ha­
gan, aunque d<!,-,pa ·io. salir al aire la,-, 
mag-níficas condiciones de arti,-ta y de 
hombre ele invención práctica quo:: nuc,-,-

Los pueblo europeo modernos. dt: cu- tr ._ c,l>rcros y ca111µcsi11os revt!lan? 
yo e o había alido el nuevo orden libe-

•
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ESTAMPAS ALADAS. 

"La Oropéndola" 
R. SOTO E 

Desconfiada ... ! Para ocultar el oro duciendo con las buchadas un sonido 

pajizo de su pechera, no se quita ni 
para dormir el regio sobret.odo negro­
azabacbe. 

Pretensiosa ... ! Se empena en anun 
ciar su paso por el aire en un vuP)o 

nervioso, como parpadeo, abriendo y

cerrando las alas con un ruido espe­

cial. 
Ha estudiado para tiple. Se le hace 

la boca. agua por poder cantar bien, 
pero la pobrecita no logró nunca salir 
de las primeras notas por más que 
cont(nuamente hace gárgaras de clo­
rato; no pasará pues, de ser una co­
l'ista elegante y aseada, eso si, por­

que siempre lleva su ropaje liso, li m 
pio y aplanchado; usa finas medias 

nmarillas. 
F.s probab!P que viva pendiente de

prPceptos higiénicos, por su manfa 
eonstante de enjuagarse la boca, pro-

" Si a la obra militar de Bolívar, 
pl'imera y necesaria etapa de su crea 
ción política, impusieron un límite la 

;ircunstancias,a su conc�pto :-;intético 
de unidad continental no pudo enton 

s ni podrá nunca oponerse una mo­

tivada renuncia, y aún menos hoy 
cuando la concreción del espacio y su 

derivado aprovechamiento dtl tiem­
po, propician la convivencia de lo. 

grupos rriciales; estrechan y dilatan 
las relaciorics comercialeR y ju rídi-

extra1lo. 

Diríase que vive en una larga cala­
bacita seca; sus habitaciones, verdade 

ras colonias que desafían al agua y 

al viento, se columpian bajo la som­
bra amiga de los a1losos árboles, don­

de bailan C'ldenciosa danza al compás 
de la brisa; mués transe largas, resis­
tentes, en curvaturas de ánforas ar­

tísticas ... pienso que han venido en el 
elll'balaje de botellas de delgado cue­
llo y fina cristalería, para convertir 

se, por el milagro de las aves, en la 
cuna de un idilio que mece el venda­

ba!. 

Orgullosa de su i ngenio construc­
tor, prendida a las paredes de su 
nido con la gracia de una marca de 

fábrica, se balancea cual si fuera la 
péndola de oro que regula el tiempo 
en el gran reloj de la Naturaleza. 

cas, llevando esta:, a la comunidad de 
principios y fórmulas. No vacilo al 
afirmar que en cualquier momento de 

la historia, el espíritu de América 

con sus aspiraciones y carácteres e­
:-;enciales, sabe reproducir, ensan· 

chada, el alma de Bolívar: semilla 
prodigiosa que encierra los gérmenes 

de Loria posibilidad y los lineamientos 
vitales de tuda realización. 

GUILLli:RMO VALENCIA 
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Instantáneas 

AL HABLAR UN TEC reo E 
V A A APRE DER ESCUCHA DO. 
En la "era del problema eléctrico" 
hemo nacido por treinta anos mu­
chos �o tarricen -es. Y nos movemos 
aún dentro de la era. El tema apasio­
na por nacional y vital. Ha vuelto M r. 
Krug y habló en la Junta de electri­
cidad. Soldado de esa admini tración 
de Roosevelt que lucha contra la gran 
empresa, el país espera mucho de 
su consejo. 

HABLÓ DON RICARDO ]ijN DE 
FENSA DE UN RECUERDO QUf:i; 
COSTA RICA OLVIDABA. A don 
Mauro no se le dejó continuar u o 

bra, su grandio,a obra de cultura. 
Quitó lo que había de Univer idad y 
e propuso rehabilitarla sobre las 

nuevas ba e : una in titución que hi 
ciera mérito a e e título. e opu ie 
ron las circun tancia y a media: que 
dó todo. Pero no debe el paf olvidar 
o menospreciar la figura de aquel
gran reformador.

PERO HAY U A RAZA QUE CE 
LEBRAR EL 12 DE OCTUBRE? 
Hay un racimo de pueblo jóvenes que 
mantienen en alto el e tandar·te que 
en otras partes arriaron, y e!'lo ba tn. 

F. J. 

• 1 

Al caer la tarde 

Creyente pasa, canturreando frente a mi casa. 

l:'asa canturreando un cántíco de ala, 

aún caliente de la tt:rnura de su nido. 

Pasa frente a mi casa 

cuando salieres de la iglesia. 

Tus ropas huelen 

a las rosas macerada de lo altare 

y dejan mi puerta perfumada. 

Creyente pasa, canturreando frente a mí cas,1 

para que mi alma quede embríagada 

de la alegría de tu cántico, 

como la puerta de mi casa se embriaga 

con el aroma de rosa de tu ropa. 

FRANCISCO KARA;l.t 

' 
J 

. .. .. ....
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Clubs de señoras y señoritas 

11 

El espíritu de asociación en los Esta­

dos Unidos fertiliza todas las posibles ac 

tivic!ades, todas las situaciones huma­

nas, todas la!i tendencias intelectualef-. 

Hay clubs y sociedades con los más diver 

os y los más extraños objetivos; porque 

lodos ellos son pretextos para reunirse, 

para conversar acerca de lo!:. tópicos pre­

dili>ctos. 

Los clubs de señoras exi;,ten en todas 

las poblaciones. chicas o grandes. Se a 

socian las viudas, las recién ca;,ada!,. las 
divorciada,. las esposas de lns militare,-,, 

o dt:!l marino o dt! lo,-. profe!:.ores o de los

ne!!'ociantes o de los a\'ÍadOrt!!,, las ma­

dre,-, del hijo único, las madres y lo;, 

maestros. los maestros de una asignatu­

ra. las que gustan de escribir poesía, o

l:i,-, periodistas, las patinadora!-. las tira­

cioras de arco. J;is que coleccionan enca­

je,- o tarjetas postale;,, las aficionadas al

raciio y cana uno de los cieporte,-, tiene

;,u;, devota;,. y cada una do:: las a rti>s.

c,ficios y profe,-iones.

C 110 rle lo,- má-: frecuentes cen trol:. so­

cia le;, de ..,eñor.1;. y ;,eñoritas es el de lec­

t u ra. Se reu no::11 cada semaua, a la hora 

111a ... convenit:nte para to<la1,. a oír un re 

,-.11111e11 del libro elegido y lectura dt: los 

pa:--aje,- má, relo::,·anto::s del libro a juirio 

de la ner,._r,n I a quien 1,e In encargarlo e-

Instantáneas 
_,._____ 

PARA l.':'\A E�cei.:LA 1-:co1--0:\IJ 

C,\ que -en,-alzó l:i agricultura-. ha 

bía cla-;es c,-,térile� Y el criterio ,e man 

t11,·o un tiempo. 1;;1 profe--icnal tiene un 

campo <le acción ,;ocia! Y no '-e quiere 

<tecir que el obrero haga otra co,;;i C;ida 

··ual e" un rodaje que h;ice falta. Pero ..,e 

R BRENES MESEN 

�e trabajo. Luego se conversa acerca de 

las ideas o sentimientos contenidos en el 

libro, contrastándolos con las experien­

cias de las oyentes. 

Tales centros son una escuela de am­

pliación de las impresiones de la vida. 

En ellos se adquiere la capacidad de mi­

rar l0s negocios de la vida desde un pun­

to de mira más alto que el que ofrece la 

aldea o la c111dad en que se vive. Se ob­

tiene el material de conversación que ha­

ce posible la elimin;ición de las murmura­

ciones del vecindario y se preparan lo 

ánimos para las otras obras de coopera­

ción social. Gradualmente surge una filo­

sofía de la vida en cuya esencia se halla 

el jugo de una más vasta experiencia que 

la alcanzada en el reducido círculo de re­

lacioa�s de un pueblo. 

Por otra parte. la lectura en voz alta y 

en colectividad es una más justa expre­

sión del arte literario. La música de la 

palabra se pone en evidencia. gs la má 

feliz introducción al arte de conversar r

hablar c·n público y al arte de l;i represen 

tación a rtíslica. 

�ota. Si para formar grupos de esta 

naturaleza se necesitare alguna mayor 

información. la" per'-'onas interesada 

pueden dirigir<;e a la Administración de 

e::.ta Revi,-ta. 

imponen época;, de ju,-,ticia. El ,:;iglo die­

cinut'v� fué el ::.iglo del obrero y es mo­

neda hoy corriente la legislación del tra­

bajo. Y en tanto se iba quedando solo el 

trabajad,ir unin:r»itario que arrojan la 

l-'acultad1;;,. Algo debfa harer Costa Ri­

ca. Se ha laborado parte y la "Semana 

del I<'armaceutico·• ha venido a ser un 

nuevo e�fuer;,.o de esa cruzarla de reivin­

dicacionc,.,. 
F. J. 
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Artista para 

Bien surtido, amplio y próspero es el esta­

blecimiento del chino. Botica, pulpería, tien 
da. cantina ... su cara tranquila se ve siem· 
pre <letras de los mostradores, oyendo con 
interés los comentarios de la guerra que 
los hombres saborean entre tragos, la con­
sulta del padre de la enfermita, o las sen­
cillas picardlas de los chiquillos qu� llegan 
de mandado! 

Siempre está ali!, midiendo una vara de 
esto o un cuartillo de lo otro, ... lent::unente 
dejando que llegue el dinero.... atendiendo 
una receta del doctor, o recibit>ndo una 
carga de frijoles, que acomoda en la pro· 
funda bodega. Esta es una bodega inagota · 
ble, con estantes llenos de loza envuelta en 
papel blanquecino, y de ollas esmaltadas 
envueltas en papel rojizo; caja tras caja de 
"lafus'', y montón tras montón de sacos; 
tren�as de cebollas y borlas de candelas: to­
do en ese ordenadlsimo desorden de las 
trastiendas. Y en todo está siempre el chi· 
no. 

l'ero no siempre está solo. En cualquier 
momento está expuesto a un ataque de 
flanco realizado por uno u otro de sus chi­
quillos, que se le acerca con una embaja· 
da que ya se sabe de memoria: "Papá de · 
me un cinco pa confites ... " Y siempre hay 
una gaveta disimulada entre los estantes y 
siempre hay un cinco disponible. La delga­
da cara amarillenta se ilumina detrás de 
sus anteojos, con un momentáneo reflejo 
de ternura. 

Y cuando el movimiento decrece, y los 
chiquillos se han ido con su cinco, queda 
en calma la tienda. El próximo parroquia­
no verá al chino salir de un rinconcito 
entre los e!'olantes del departamento de far· 
macia. Y al quedarse solo, allí volverá. 

En ese rinconcito hay una mesa alta y 
cuadrada, y en ella estaba el chino dibu · 
jando. Porque en el pueblo lo conocen co­
mo comerciante afortunado, y como padre 

s1 mismo 

R. LUCAS RODRIGUEZ C. 

cariñoso; pero en aquella mesa se puede 

ver un pedacito del Oriente de en ueño 
que aún vi ve detrás de esas facciones ama­
rillentas. En la gave;>ta guarda una colección 
de pinceles chinos, maravillas de finura.que 
terminan en una punta agudlsima, suave co­
mo pluma pero firme r.omo metal. Y hay 
también platos divididos en campo , en los 

cuales se cliluye la negrura de un trozo de 

verdadera Tinta China, que a la vista, es 
como un trozo de arbón de encino, duro 
y reluciente. De esos platos van recogiendo 
lo pinceles extrafios paisajes. Serenos cie­
los de atardecer y lejanas sierras se rellejan 
en mares tranquilos. Torrecillas capricho­
sas y pagoda imaginarias se levantan junto 
a arbolillos hechos de delicades trazos cu· 
neiformes. En e e mundo escondido de sus 
cuadros vierte el chino la fantasía del Es· 
te, toda la sen itividad de su alma. Dos im­
pulsos se adivinan en ellos: el que un día lo 
hiciera anhelar vi,ir en un torbellino de trn­
bajo artístico, y el que lo impele a bu car 
la serenidad en el recogimiento. Y el artis­
ta sec1 ':!to busca la permanencia en los pig· 
mentos más duraderos. Los somete a la 
prueba durísima de la luz directa del sol 
guanacasteco, emple.mdo para sus cuadros 
solamente los que resisten sem, jan te c.1s 
tigo. Ante la mesita de trabajo desapare­
cen las manos que despachan rEcetas y pe -
san mercancías, y aparecen man•)S orienta· 
les para los pinceles orientales. Aquellos 
pinceles cilíndricos dan un trazo ,·igoroso o 
la más ténue de las lineas; pero cansarían la  
desesperación de un artista occidental que 
los tomara t>ntre sus dedos como se acos­
tumbra tomar un pincel de pelo de marta, 
o de camello. El chino apoya la muñeca en
la mesa y dobla hacia atrás la mano.

El pulgar y el anular sostit>nen el pincel 
graduando la presión con que su punta, có · 
nica como una llama, roza el papel rerpen­
dicularmente. 

•
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Al atender sus negocios, lleva en los ojos 
un callado brillo de felicidad; su mente no 
se vuelve gris porque llevl!., junto a las cuen 
tas y a los números, un trocito de ilusión 
r de belleza. Puede sonreír a sus hijos, sa­
biendo que no ha de faltar el cinco que le 
piden. Y, libre de preocupaciones, rnn sus 
deberes cumplidos, putde sati5facer el ansi a 

interna de su espíritu ante la mesita esco; .. 
dida de trabajo. Con sus diversas acti vida -
des, con las distintas impresiones que re­
cibe en el día, ha formado -se pudiera 
decir- un triángulo equilátero. El chino, 
allá en la pobl¡¡ción guanacasteca, ha en 
centrado en su vida la armonía. 

Del hogar 

Felfz el nií1o, y mil veces felíz el a· 
dulto que sienta como el poeta: <No 
hay sitio bajo el cielo más dulce que el 
hogar>. 

Alta y iielicadn. función del espíritu 
s la de los padres de familia, nesgra­

ciacfamente muchas veces no bien lo­
grarla por la prefereT1te atención a lo 
menesteres materiales de la vida. 

ou frecuencia la pobreza y la abun 
dancia de hijos mantiene a los padres 
tan ocupados que, si a es ta ci rcustan­
l·ia se une un escaso sentido de res· 
ponsa.bilid;td, ellos economizan esfuer­
zos omitiendo observar y corregir pe­
e¡ uetlos detalles en la vida de los hijos, 
clPt:1 lle:- cuya su rna ha de formar la 
personalidad, de la cual más tarde los 
padres se dan cuenta para su dicha o 
pesar. 

na conciencia más despierta, un 
<.:otidia.no y renova.do servicio en ta for 
rnación no sólo fí-.ica sino moral del 
hijo, �erá. fuente de entusiasmo, para 
¡ue no :-;e Í'lvoque la pobreza como jus 

tificativo del abandono en la educa­
ción por parte ele los padres. 

La proximidad del hijo dará a c::ida 
in�tante en el tr::ibajo mi:-;inu del ho­
gar, en :-;n pequellfl y v::iliosísima par­
ticiµación, motivo para ayudarle a e­
volucionar, para intercambio de idea� 
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y emociones, para trasmitir experien­
cia y conocimientos con absoluta 13en­
cillez y naturalidad, sin forzados aires 
docentes y mora.lista�. 

Esperar que vaya el nií1o a la escue-
la para qne alguien se ocupe primor­
dialmente de su educación, es grave 
error, es renunciar a un aspecto nobi· 
lísimo de la paternidad, y perder tiem 
po precioso en que la naturaleza espi­
ritual y física hace acopio de material, 
cuya elaboración luego sorµrende y 
maravilla. 

Ni el más sabio y concretado padre 
podrá vauagloriar:-;P, de los méritos de 
su hijo, ni el más abandonado e igno­
rante hará fracasar al de excelsas cua­
lida.des;pero aquellos que dan ejemplo 
de fina entereza de carácter,laboriosi· 
dad placent,era, y activo espíritu de 
cooperación en la sociP.da.d, µueden es 
tar seguro:� de que ningún libro. nin­
guna prédica o estudio de extrafia bio 
grafía, dará a su;, hijos ensei'l.anza que 
penetre más en su corazón y que pue 
da estimular sus acciones en un me­
jor y elevado sentido. 

Con el tiempo podrá aminorarse la. 
importa.nc:ia de los padt·es en e! terre· 
no de la instrucción, pero su figura es 
piritual será cada vez más luminosa 
si de ellos son merecedores. 
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CON EL AMIGO CAMPESINO. 

Apreciaciones 

La vida en 11! campo tiene, como la vida 
en la ciudades, ventajas indiscutibles y pro­
blemas lundamentales. Y sería difícil saber 
cuáles ventaja on superiores, i las del u1m 
po o la de la ciudad, porque eso lo indica 
la inclinación personal. Me explico mejor: 
al agricultor sin ero le parece mejor la vida 
junto al �u reo, en contacto con las fuerza-s 
creadoras de la naturaleza; para él e o es 
libertad, la libertad del campo! La vida de 
la ciudad habrá de ligurársela problt:máti a 
y e trecha, lo cual es lógfco puesto que no 
la conoce a fondo y la ve de buena fe. 

En cambio, al agri<.ultor a la fuerza, al 
que pretende únicamente convertir las gle­
bas en terrones de oro mediante el esfuer· 
zo i.jeno, tendrá que parecerle detestable la 
vida del campo y estrecha la acción mate­
rial que el otro ve amplia porque sabe mo­
verse dentro de ella. 

Yo he experimentado las dos formas de 
vida y de ambas conozco los inconvenien · 
tes y las excelencias que las ha en apare. 
s r con lirnnomías di. tintas. Dis utir lo bue 
no es labor eser utadora in o,ro lin que el 
de la propaganda, ni otro afán que el mera 
mente literario. Del ampo v de la ciu 
dad se deben examinar los problema , pero 
no hacer esos estudios de suposición, de ti 
nados a llenar formalidades sin orientación 
ni objetivo. Eso no puede lleva, a o ro fin 
que el d 1portar datos insinceros para la 
historia que re ultaría, de hecho, de rgual 

calidad. En el alto de una colina e tuve con 
un amigo que elaboraba un censo. Abajo, 
en la rivera del arroyo, como en la. falda 
de las otras colir:a� ,·eían e muchas ,·ivien 
das; aún arriba, algo mas allil, se divis:iban 
rnrios rnnchitos. Mi compañero empezó por 
admirar el paisaje y luego hiw los apunte· 
numéricos respectivos: calculó el número 
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posible de familias y de miembro de cada 
una de ellas, los repartió por edades y sexo 
calzó a unos y dejó sin zapatos a otros, sanó 
enfermos y -posiblemente - su facultades 
de empleado públi o le alcanzaron ha ta 
para hacer el milagro de la resurrección co 
lectirn y para darse el derecho inofcnsi, o 
de la muerte in ·ruenta y muerte burocráti 

a. 
Así, las acti,·idadcs olucionnn en mucho 

el problema e onóm1co del hombre de la 
ciudad, que es el empleado del censo, por 
ejemplo, pero en favor del campesino no 
hay la menor ventaja. Todo sabemo que 
lo numeros si no pasan del papel no cum 
plen una labor práctica 

E, vez de gastar en rsas estadí ti as anua 
les se podía dotar a ciertas wnas de se aclo 
ras de maíz y arroz, sementales que lernntcn 
las razas criollas de ganado rnruno, etc. Y 
todo é. to lo ve el hombre del campo y lo 
comenta amargamente, que es lo peor, ¿);o 
es cierto que a un grupo de pequ1::ños gana 
cleros le agradaría má. el en, ío de un toro 
jersey que no la vrsita anual de un rnspcc 
tor pecuario que cumple honradamente con 
·u cometido, pero que de �us apreciaciont:s
no se obtiene ventaja concreta ... ,

=I}= 

Conceptos 

El urco en la ti rrn. recibe la :--emi­
llR. y devuelve con creces lo:-- frutos 

que saz'ona u cuido; l " ORCO'' del 

pensamiento r cib las inspiracionP:-­
y devuelve los fruto:-- que la pluma y 
el cerebro Pdifiean -obre lo,- cimien­
tos de un idPal. 
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Damas caballeros y guantes 

.\compañada por ramonenses, cuya cor 

tesla graciosa gradualmente me iba encan· 

tando, habla pasado por este pueblo, aus­
tero como un pueblecito castellano, bajo 

el azul magnífico, con su. marco de mon­

tañas lujuriantes, verd'iazules ... Linda, dulce 

la bri,a romo una muchacha de quince 
abriles ... Las nubes jugueteaban, festi,·a· 
mente... SI, se me miraba, siempre con 

gracia, consideración, buen gusto, amistad ... 
V en mi casit.1 ramonense maravillosamen­

te hospitalaria se me mimaba. Princesa de 

los ruentos de hadas me sentía yo al dar 
paseos por los senderito� del patio lleno 
de flores, arbustos, helechos .. !Oh, el de· 

leite de sentir tan cerca I" exquisita na­
turaleza! Casi podia ofr lo que surnrraban 
los misteriosos "z,1patitos de indio", las 

caritas delicadas de las violetas coquetas, 

los pétalos de seda de las llamas de la e -

l<'gante bugan,·illa .. ]Cuánto me placía es­
ta , ida al :ure libre, esta ,·ida del patio 

;¡ m IStoSO y frt'sco! 

P.1sé en mi cu..1rto la hora de la siesta
e,cnchando el dulce silencio tropical de 
una nrnsiLa sua, e, del l'iento en las hojas 

df cuero dt'I rafe }' del banano... Y más 
tarde al tomar el te con lo� ma�stros allá 
en el balcón, tenia la impresión clara de 

que sólo renovab,1 , 1ejas amistades... Y 

¿por qué nQ? ,Quién sabe? 
�ba djndome cuenta de que la sociedad 

ramonen�e no sólo t·� la m:is amable, gen 

tll, !>ino q>Je tambien estima ,·1\'am<!nte la 

cultura .. Porque a pesilí de ser las calles 

muy oscuras, la sala de la bella Escuela 

Jorge \\':bhignto1>, símbolo de la admira­

ción mutua de nue�tra América unica y 
grande, ensueño del heró1co Bolívar, se lle· 

nó de ,·ie¡os y jó,•enes entusiastas por las 
cosas de arte y del esp1r11n ... Ali! escucha­

mo� la voz .irmoniosa del gran µo .ta c,1s­

tarricense quien, años ha, t'I insigne Be-

FLORENCE HALL 
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navente había llamado el orador de Amé­

rica... Sabias, hermosas, rítmicas palabras 
sobre la nesesidad de la disciplina, de la 

obediencia al ser interior, espiritnal, para 
que se llegue a su mas alta expresión, y, 
al fin, a la liberación... sentt en el aire 

el magneti�mo de los ojos clavados en el 

,1acstro, la res pi ración restringida de los 

que piensan, sienten, aspiran ... 

La energía infatigable, la independen­
cia, el valor de las mujeres rie San Ra · 

món rne asombraban ... Esa noche fragan· 
te de a mistad y de inspiración, ya can -

taban los gallos antes que la simpática y 
alerta Directora ele la Escuela y yo hubie-

ramc,s terminado una obra que, 
pañeras de antaño, habíamos 

do ... 

como com 

emprendí-

Al día siguiente era preciosa la mat\ani­

ta, clara y fresca, alhajada por las esme -

raldas lustrosas y vivas de los colibrís en 
la buganvilla, al desayunar con mis buenas 

y excelentes amigas allá con la cara al cie-

lo 1r.maculad0 ... 
En la plaza, todos contentos, endominga­

dos, tomaban el sol. .. El mercado zumba 
ba con la charla sabrosa de campesinos in -

diferentes en cuanto al vender ... Espumaba 

alegremente el chinchib1, cnn el retintín de 
granizados ... 

Simpáticos ramonenses me acompañaron 

al autobus, donde de súbito me dí cuenta 

de que habla perdido un guante. l'or ser nue 

,·os, y bonitos, decidí hacer algim esfuerzc 
para encontrarlo. Aunque cuando v! la 

preocupación de mis compañeros, de cora· 

zón bueno como el pan, sent1 muchísimo 

haber comenzado la busca. Ciertamente 
ningún guante jamás habla �ido lamentado 
tan sinceramente!. En rnno traté de h::icer­

les ol\'idar lo que erJ. parJ. m1 n,1Ja más 
que alguna inconven1enna insignificante, ne 
gligencia mía. Pero ellos aparentemente se 
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sentían culpables de una imperdonable falta 

de hospitalidad... o había remedio...... e 

movía el camión ... !Oye! Por la calle, gri­

tando, una banderita negra en la mano, co 

rría un joven, jubiloso de triunfo. De ca a 

en casa había volado la trági a noticia del 

guante p�rdido. Delante de la uya había 

caído ... El chofer hizo alto, todas las cara 

amistosa , mol vidablemente expresiva , bri­

llaban de alegría, de alivio profundo. Del 

fondo de su alma me felicitaron de mi bue­

na uerte, como si hubiera rec;obrado el te­

soro de toda una vida... Ca i aYergonzada 

me pu e el guante, dándol" un mill m de 

gracias, aunque las novecientas novénta y

nueve mil eran para la representa ión de 

este drama intimo en donde el orazón, el 

sentimiento, la corte fa transformaron el u­

t1litari mo feo, vulgar, en poe f-.1 viva y be­

lla. 

Caballero , damas y guante·! ... Qué bue­

na fortuna la mía, la pérdida de un guante 

en an Ramón de Co ta Rica, donde he 

descubierto que todav1a vive la fabulosa ca. 

ballerosidad de cierta edad dorada, inge­

niosa, que habfamo upuesto perdida! 

'uando nací. la Naturaleza me dijo: AMA! Y mi corazón dijo: AGR.\D� t<;! 
Y dei;de entonce� yo amo al bueno y al malo. Hago religión de la lc;iltad y al.Jrnzo 

a cuantos me hacen bien. 

MARTI 

Camisas PRESIDENT 
Estilo corriente y sport 

Pídala en las principales tiendas , 

de todo el pa1s 

Unicos distribuidores y fabricantes 

Almacén 
1 CASTRO & QUESA�A SUCS. 
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BANCO NACIONAL DE 

SEGUROS 

• Vida

• Incendio

• Fidelidad

• Accidentes

de trabajo .






